
DOMINGO XII – 25 de Junio de 2006. 

“¿QUIÉN ES ESTE?” 

 
Palabras clave:  

"MIEDO – FE"  
OBJETIVO:  

“Reavivar nuestra fe en Jesús como el Señor de toda la Creación; para que, 
confiados en Él, no temamos ante las dificultades de la vida”. 

Preparar:  
Biblia – velita – Cruz – fotocopia de la oración de Is 12, 1-2 para cada miembro de 
la comunidad – tarjetas con forma de barca y lapiceras para todos.  

ENTRADA  

¶ Saludo a los participantes  
¶ Canto:  
¶ Invocar la luz y la fuerza del Espíritu Santo (VER ORACIÓN DE INICIO) 

LECTURA 

MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 

Animador(a):  
Leemos atentamente el siguiente texto: 

FRACASO1 
Fracaso: no significa que estemos terminados. 
Significa que todavía no hemos tenido buen éxito. 
Fracaso: no significa que no hayamos logrado nada. 
Significa que tenemos que lograr mucho. 
Fracaso: no significa que hayamos actuado como necios. 
Significa que tenemos que aprender de los errores. 
Fracaso: no significa que hayamos sufrido el descrédito. 
Significa que debemos estar dispuestos humildemente a intentar de nuevo. 
Fracaso: no significa falta de capacidad. 
Significa que tenemos que mejorar las estrategias de la planificación y de la actuación. 
Fracaso: no significa que seamos inferiores. 
Significa que nos somos perfectos, pero sí perfectibles. 
Fracaso: no significa que hayamos arruinado nuestra vida. 
Significa que tenemos buenas razones para empezar de nuevo. 
Fracaso: no significa que debamos echaros atrás. 
Significa que tenemos que luchar con mayor ahínco para el futuro. 
Fracaso: no significa que jamás logremos nuestras metas. 
Significa que tardaremos un poco más en alcanzarlas. 
Fracaso: no significa que Dios nos haya abandonado. 
Significa que Dios está con nosotros para superarnos, con un plan de salvación mejor. 

Respondemos entre todos: 

1. ¿Cuál de las frases nos llamó más la atención? ¿Por qué? 
2. ¿Alguna vez nos sentimos “fracasados”? Cada uno comenta libremente su 

experiencia. 
3. ¿Qué cosas hemos dejado de hacer por “miedo al fracaso”? 
4. Entre todos formulamos la moraleja del texto que acabamos de leer. 

 

 

                                                 
1
 Bautista, Mateo; Ré, Roberto. Cuentos para vivir en positivo. Ed. San Pablo. Buenos Aires, 2005. Pág. 36-37.  
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ESCUCHEMOS JUNTOS LA PALABRA DE DIOS 
Introducción:  

El miedo al fracaso nos paraliza, nos nubla la mente, pero sobre todo nos hace 
advertir nuestra falta de fe. De esto supieron muy bien los discípulos de Jesús. 

Abrimos nuestros corazones a la Palabra de Dios, cantando un himno de alabanza... 

Lector(a): Lectura del santo Evangelio según san Marcos 4, 35-41: 

         Hacemos un rato de silencio, para que la Palabra de Dios pueda anidar en nuestros corazones... 

MEDITACIÓN 

Animador(a):  
Vamos a descubrir juntos lo que Dios nos quiere decir en este relato:  

1. ¿Qué les dijo Jesús a sus discípulos? ¿Qué hicieron ellos? 
2. ¿Qué sucedió cuando estaban en la barca? ¿Qué hacía Jesús mientras tanto? 
3. ¿Qué le dijeron los discípulos a Jesús cuando lo despertaron? ¿Qué hizo Él y 

qué les dijo? 
4. ¿Por qué quedaron atemorizados los discípulos? 
5. Nosotros: ¿Pensamos alguna vez que a Jesús no le importó que “nos 
ahoguemos”? Contemos nuestra experiencia. 

6. Cuando no encontramos solución a nuestros problemas: ¿Cómo nos dirigimos a 
Dios? ¿Nos quejamos o le pedimos ayuda? Compartimos libremente la 
respuesta. 

7. Relacionando este Evangelio con el texto que leímos al inicio de este encuentro: 
¿Qué conclusiones sacamos para nuestras vidas? 

 

UN ESFUERCITO MÁS,  en la comprensión de 

la Palabra : 
 

35 Al atar decer de ese mismo día, les dijo: "Crucemos a la otra orilla" . Al 
atardeceré cuando cae la tarde, Jes¼s quiere cruzar la otra orilla. £l y sus disc²pulos 
se movían en una barca, con ella cruzaban el mar de Genesaret yendo de un poblado 
a otro. Al final del  día Jesús decide cruzar. En la mentalidad de los paisanos de Jesús 
el d²a terminaba al atardeceré cuando no pod²a distinguirse un hilo negro de uno 
blanco, ya comenzaba un nuevo día. Su idea parece simple: comenzaremos el día con 
una pruebita de fe.  

36 Ell os, dejando a la multitud, lo llevaron a la barca, así como estaba. Había otras 
barcas junto a la suya . Sin mediar ninguna otra acción los discípulos inician el 
traslado. Son rápidos a la hora de obedecer el mandato del maestro. Las otras barcas 
implican q ue no solamente los doce acompañaban a Jesús, también habían otros 
seguidores. O sea, que eran un gran grupo de gente los que acompañaban al Mesías, 
todo un movimiento.  

37 Entonces se desató un fuerte vendaval, y las olas entraban en la barca, que se 
iba ll enando de agua . En la pedagogía de Jesús las cosas no se dicen, solamente, se 
hacen. £l ense¶a con hechos, toma la decisi·n de dejar hacer a sus disc²pulosé a 

nadar se aprende nadando, a conducir se aprende conduciendoé a tener fe se 
aprende confiando.  

La situación es dramática, se enfrentan al posible hundimiento de su barca. ¿Qué 
hacemos nosotros cuando la barca de la vida se nos hunde irremediablemente? ¿A 
quién recurrimos? Como vemos, no hay culpables. Son las fuerzas de la naturaleza las 
que actúan co n violencia sobre los inocentes pasajeros de la barca. En la vida, a veces, 
pasan esas cosas, sin que podamos echar la culpa a nadie, ni a nosotros mismos, las 
cosas se ponen duras. ¡Una gran enseñanza para aquellos que recurren a brujos y 
adivinos buscand o al culpable de su desesperada situación! ¡Que me vaya mal no 
significa que alguien tenga la culpa!!!  

'  
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38 Jesús estaba en la popa, durmiendo sobre el cabezal . Jesús, la divinidad 
encarnada, parece ausente. Es casi imposible creer que esté durmiendo, sobre t odo 
sabiendo que la barca era pequeña y, de un modo obvio, Jesús tiene que haber 
sentido los movimientos violentos de la barca, el agua traspasando y empapando sus 
vestiduras. De hecho, m§s parece hacerse el tonto y disimular estar durmiendoé casi 
como que  los deja solos para ver qué hacen por sus vidas.  

39 Lo despertaron y le dijeron: "¡Maestro! ¿No te importa que nos ahoguemos?". 
Despertándose, él increpó al viento y dijo al mar: "¡Silencio! ¡Cállate!". El viento 
se aplacó y sobrevino una gran calma . Los d iscípulos van a despertarlo y su súplica 
es una queja. No piden ayudaé se quejan del desinter®s de Jesucristo. Como ni¶os 
malcriados, toda su frustración y miedo los descargan sobre Jesús. Cuando no 
encontramos culpables del suceso, los causantes del probl ema, el segundo estadio es: 
la queja amarga porque nadie me ayuda. Nuestra inutilidad no bastaé hace falta 
creer que otro podría hacer algo que en realidad no hace y le cargo mi frustración a él, 
a quien culpabilizo por no importarle mi vida.  

Pero Jesús o bra increpando al viento y al mar. Toma el control de la situación con 
poderes divinos. No es solo aquel que manda a los demonios y enseña a los hombres, 

también tiene poder sobre las fuerzas de la naturaleza. Su poder es completo: sobre lo 
humano y sobre la naturaleza. Aun los poderes naturales responden al señorío de 
Jesucristo, el tiene el poder supremo sobre toda la creación, no hay potestad que se le 
resista. La ògran calmaó se nota siempre que Dios act¼a en la vida de alguna persona. 

40 Después les dij o: "¿Por qué tienen miedo? ¿Cómo no tienen fe?" . Ante una 
situación extrema la respuesta de los discípulos es la de hombres temerosos y sin fe. 
No han pasado de la periferia en su creencia en Jesucristo. La fe es todavía un barniz 
en sus existencias. Falta rá mucho tiempo todavía para que ellos sean verdaderos 
hombres de fe, seguidores convencidos de divino maestro. A veces nosotros somos 
iguales, grandes creyentes cuando no hay problemasé pero temerosos y descre²dos 
cuando la vida nos golpea. No habría que esperar a esas situaciones para darnos 
cuenta cual es nuestra condición actual, con solo examinar nuestra existencia diaria 
podremos saber la verdad de nuestro interior: un botón basta para muestra. Por eso 
podemos preguntarnos: ¿Cómo reaccionamos cuando l as cosas no nos sale bien? 
àSomos tranquilos y gozamos de una ògran calmaó? àSoy de echarles la culpa a los 
otros cuando las cosas salen mal? Como vemos, en las cosas pequeñas podremos 
visualizar si la fe en Jesús es nuestro centro de vida.  

41 Entonces que daron atemorizados y se decían unos a otros: "¿Quién es este, que 
hasta el viento y el mar le obedecen?" . Ese òquedaron atemorizadosó tiene mas que 
ver con el òtemor de Diosó que con el miedo de antes. El don del òtemor de Diosó nos 
sirve para valorar la e sencia numinosa, como òpoder misterioso y fascinanteó, de Dios. 
Reconocer a Dios como inmensamente poderoso y omnipotente, tan distinto de 
nosotros, nos lleva a valorar a Dios como a alguien que se puede conocer y amar, pero 
nunca dominar y abarcar. Él es inmensamente superior a m², por eso el òtemor de 
Diosó es el don que nos hace ver tal magnitud de poder y santidad en el Dios de la 
vida.  

"¿Quién es este, que hasta el viento y el mar le obedecen?". Una pregunta que 
apunta al reconocimiento de que Jesús no  es de este mundo. Él no es igual a 

nosotros, Él es el Hijo de Dios, el Salvador. Jesús es la Palabra de Dios que se hizo 
carne, el Poder de Dios en medio nuestro. Cualquiera que ve a Jesús con ojos sinceros 
reconoce en Él a alguien que no es igual a nosot ros. La divinidad habita en su persona 
y por eso hace esas maravillas. Cuando se nos invita a verlo como meramente humano 
(algunos desubicados hasta dicen que se casó con María Magdalena) se pierde esa 
dimensión divina que posee la persona de Jesucristo. P ara nosotros Él es verdadero 
Dios y verdadero hombre, se hizo hombre para salvarnos de la muerte y el pecado, no 
para òdisfrutar las delicias del mundoó; ya que, sin lugar a dudas, el òmundoó divino 
es mucho más delicioso que el humano.  
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 ORACIÓN 

Animador(a):  
Elevemos nuestras oraciones comunitarias al Padre (respondemos según la 
intención: “Te pedimos, Señor” o “Te damos gracias, Señor”. También se 
pueden hacer oraciones de Alabanza).  

Decimos juntos las Palabras que Jesús nos enseñó: PADRE NUESTRO. 

CONTEMPLACIÓN 

 

Gesto: 

El Evangelio que hoy meditamos nos invita a reavivar nuestra fe en Jesús como el 
Señor de toda la Creación; para que, confiados en Él, no temamos ante las dificultades 
de la vida. Por eso, como gesto, vamos a anotar en esta tarjeta con forma de barca, el 
problema o la dificultad por la que estamos atravesando. 

Una vez que todos terminaron, decimos la siguiente oración (el animador entrega esta 
oración en una tarjeta a cada uno): 

 

 

Te doy gracias, Señor, porque te habías 
irritado contra mí, pero se ha apartado tu ira y 
me has consolado. Este es el Dios de mi 
salvación: yo tengo confianza y no temo, 
porque el Señor es mi fuerza y mi protección; 
él fue mi salvación. (Is 12, 1-2) 

 

 

Luego, cada uno anota en la barca donde anotó su problema, la parte que más le gustó 
de Is 12, 1-2, y se hace el compromiso de orarla durante la semana. 

 

Finalizamos cantando: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


